
 
 
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EDIFICACIÓN​
TEMA: EL ORDEN COMO CAMINO A LA ABUNDANCIA​

(Basado en la celebración del 5/12/25, Apóstol Martín Angulo)​
https://www.youtube.com/live/MlX6SwO61QE?si=k-g8OZxTb0rI0dER 

INTRODUCCIÓN: En la vida cotidiana todos hemos experimentado lo que produce el desorden: 

●​ Un cajón donde nunca encontramos lo que necesitamos. 
●​ Un gasto pequeño que se repite tantas veces que termina dejando un agujero económico. 
●​ Una agenda tan saturada que no deja espacio para respirar, pensar o planificar. 

Así como una habitación desordenada nos roba tiempo y energía, un corazón y una economía 
desordenada nos roba plenitud. La sensación de “siempre falta algo” no nace de la escasez, 
sino de la falta de estructura. Igual que una casa sin cimientos, cualquier área sin orden termina 
cayéndose por su propio peso. 

Las escrituras lo enseñan con claridad: Jesús dijo que nadie construye sin sentarse primero a 
calcular el costo (Lucas 14:28). Proverbios dice que la prisa lleva a la pobreza (1), pero la 
diligencia conduce a la abundancia (Proverbios 21:5).​
Y la parábola de los talentos muestra que la multiplicación llega cuando hay estructura, responsabilidad 
y pensamiento claro. Dios multiplica lo que está alineado, no lo que está desordenado. El orden no es 
solo práctico, es espiritual. 

COMPARTAMOS ALGUNOS EJEMPLOS:​
1. Construir una casa: Antes de poner un ladrillo, el constructor se sienta, mide y calcula.​
 La casa no se cae por falta de fe, sino por falta de planificación.​
2. La parábola de los talentos (Mateo 25): Los que administraron con orden multiplicaron.​
 El que no tuvo estructura, perdió incluso lo poco.​
3. La cosecha: Proverbios 10:5 compara al diligente con el que recoge en el verano.​
 La cosecha llega a quienes trabajan con orden, tiempos y estrategia.​
4. El maná en el desierto: Dios daba la provisión, pero el pueblo debía recoger sólo lo necesario.​
 El exceso y el desorden generaban gusanos.​
 La bendición se da, pero requiere administración. 

PREGUNTAS DE AUTOEVALUACIÓN (ESPIRITUAL + PRÁCTICA): 

1.​ ¿En qué áreas de mi vida siento “falta”, y cuánto de eso tiene que ver con falta de orden? 
2.​ ¿Me detengo a pensar antes de tomar decisiones importantes o reacciono desde la prisa? 
3.​ ¿Tengo estructuras económicas mínimas: presupuesto, registro de gastos, metas? 
4.​ ¿Mi mentalidad es más de escasez o de multiplicación? 
5.​ ¿He perdido oportunidades por desorden, desorganización o impulsividad? 
6.​ ¿Estoy administrando los talentos que Dios me dio o los estoy dejando quietos? 
7.​ ¿Mi “casa interior” (emociones, prioridades, hábitos) está alineada con lo que quiero 

construir? 
8.​ ¿Hay relaciones en mi vida que han empobrecido - padecido falta de cultura de reino, 

amor, honor, respeto, paciencia, humildad - por mis reacciones apresuradas?​
 

(1)​Pobreza no es solo falta de dinero; es vivir desconectado de los principios que generan 
multiplicación. Es un estado de desorden, ignorancia y falta de alineación que impide administrar 
lo que Dios da. Puede referirse también a ser pobre en espíritu, es decir, humilde y consciente de 
la necesidad de Dios (Mateo 5:3). 

 

https://www.youtube.com/live/MlX6SwO61QE?si=k-g8OZxTb0rI0dER


PREGUNTAS DE LA VIDA COTIDIANA PARA PROFUNDIZAR 

●​ ¿Qué tres cosas pierdo con más frecuencia por desorden? ¿Tiempo? ¿Dinero? ¿Paz? 
●​ ¿Qué gasto pequeño hago repetidamente que no estoy registrando? 
●​ ¿En qué momentos tiendo a comprar por impulso? 
●​ ¿En qué momentos y relaciones suelo reaccionar sin pensar, creando momentos pobre en 

paz, gozo, empatía, buena comunicación? 
●​ ¿Me pasa que tengo metas, pero no estructura para alcanzarlas? 
●​ ¿Qué área de mi vida sé que debe ordenarse… pero la vengo postergando? 

SERIE DE CONSEJOS PRÁCTICOS PARA ORDENAR Y MULTIPLICAR: 

1. Detenerse antes de actuar: Tomar 24 horas para pensar antes de una decisión importante.​
 La prisa es enemiga de la abundancia. Proverbios 21:5​
2. Hacer un presupuesto sencillo: ya sea de tiempo, dinero, visitas, etc. No es complicación, es 
estructura. El diezmo es la base; el presupuesto, la arquitectura.​
3. Registrar gastos por 30 días: Lo que se registra, se transforma. Aunque registrar gastos no es 
presuponer, tener un registro nos ayuda a ver nuestros movimientos, prioridades, y tomar acción para 
vivir diferente el día siguiente. Lo mismo con nuestra agenda, nuestra agenda refleja nuestras 
prioridades.​
4. Establecer un “día de orden” semanal: Ordenar la agenda, revisar finanzas, alinear prioridades.​
5. Convertir el tiempo en aliado: Agenda = estructura = abundancia.​
6. Elegir un área para ordenar por semana: Pequeños cambios sostenidos crean grandes 
transformaciones.​
7. Orar por sabiduría para administrar: La multiplicación no es solo técnica: es gracia sobre orden. 

CONCLUSIÓN: El orden no es un castigo, es un camino hacia la libertad. La abundancia no llega por 
casualidad: llega donde hay estructura. Dios no deposita recursos en manos que los van a perder; Él 
confía su bendición a corazones diligentes, mentes alineadas y vidas administradas con propósito. Tu 
talento puede abrirte puertas, pero tu orden será lo que te permitirá quedarte allí. 

IMPARTICIÓN: Declaro sobre tu vida que entra una nueva temporada de claridad, estructura y 
dirección. Que el Espíritu de Dios traiga orden divino a tus pensamientos, a tus finanzas, a tus hábitos y 
a tus decisiones. Que lo que antes se perdía por desorden, ahora se multiplique por alineación. Que tu 
mente sea diligente, tu corazón sabio y tus manos fructíferas. Que la abundancia llegue a tu vida 
porque ahora hay estructura para sostenerla. Y que cada cosa que construyas, la edifiques con 
sabiduría, estrategia y visión del Reino.​
Prepárate: donde hay orden, Dios puede multiplicar. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO​
TEMA: UNA INVITACIÓN A CONOCER EL CORAZÓN DE DIOS PADRE 

 
INTRODUCCIÓN: Vivir desde la carencia es como usar el celular todo el día con la batería en rojo. 
Todo molesta, todo apura y nada alcanza. Pero cuando está bien cargado, uno se mueve tranquilo, 
comparte, responde y avanza sin miedo. La vida funciona igual. Dios no nos creó para vivir “en ahorro 
de energía”, sino conectados a Él, la fuente. Jesús es esa fuente. Cuando estamos conectados a Cristo, 
la vida deja de sobrevivirse y empieza a fluir.  “Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia” (Juan 10:10). 
 
La plenitud comienza en Cristo. 
 
La plenitud no nace de lo que tengo, sino de a quién tengo. En Cristo no hay escasez. 
“Dios puede hacer que abunde en ustedes toda gracia, para que tengan siempre todo lo suficiente” (2 
Corintios 9:8). 
Cuando recibo su amor, mi corazón aprende a vivir desde la abundancia. 

 

¿Qué nos desconecta de esa plenitud? 

1.​ El rencor:  El rencor ocupa espacio. Es como una app abierta todo el tiempo que drena la 
batería del corazón. “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón” (Proverbios 4:23).​
 El perdón no borra el pasado, pero libera el futuro.​
 

2.​ La ignorancia espiritual:  Conformarse con poco conocimiento de Dios limita la vida.​
 “Mi pueblo fue destruido por falta de conocimiento” (Oseas 4:6).​
 Conocer a Dios ensancha la visión y abre caminos nuevos.​
 

3.​ La falta de generosidad: La carencia retiene; la gracia suelta.​
 “Dad, y se os dará” (Lucas 6:38).​
 Lo que fluye, vive. Lo que se estanca, se seca.​
 

4.​ La mala confesión:  Las palabras crean ambientes.​
 “La muerte y la vida están en poder de la lengua” (Proverbios 18:21).​
 Hablar desde la fe alinea el corazón con la verdad de Dios. 

 

COMPARTAMOS: ¿Estoy viviendo conectado a Dios o funcionando en modo “batería baja”? ¿Qué 
necesito soltar para volver a fluir? ¿Me animo a recibir la vida abundante que Jesús me ofrece hoy?​
 

La plenitud no es un esfuerzo humano, es un regalo del Padre al vivir y morar en nuestro ser (Efesios . 
Solo se recibe, se abraza y se vive. 

UNA INVITACIÓN SENCILLA: Dios no te ofrece una vida perfecta, te ofrece una vida plena. Con 
propósito, provisión y paz. Hoy podés volver a conectarte a la fuente. 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

ENCUENTRO DE EVANGELISMO​
TEMA: VIVIENDO PLENITUD​

(Basado en la celebración del 12/12/25, Apóstol Martín Angulo)​
https://www.youtube.com/watch?v=i3bxkrQG6sY&feature=youtu.be 

 

INTRODUCCIÓN: Hoy vamos a identificar pensamientos que nos limitan, exponerlos a la verdad de la 
Palabra y declarar la libertad que Cristo nos dio. No fuimos creados para sobrevivir, sino para vivir 
desde la plenitud. 

Desde chicos escuchamos frases como: “no alcanza”, “no se puede”, “confórmate”. Sin darnos cuenta, 
esas palabras formaron creencias internas. Por eso es importante entender esto: la pobreza no 
empieza en la billetera, empieza en la mente y en la identidad. 

Pensamientos de pobreza: No son sólo falta de recursos, sino creencias que limitan: “no hay 
suficiente”, “no merezco”, “siempre me cuesta”. Aunque haya oportunidades, una mente limitada no 
puede verlas ni tocarlas. 

El sistema del mundo y el Reino: El sistema del mundo nos lleva a vivir agobiados, cansados y 
cargados. Pero Jesús dijo:  “Vengan a mí los trabajados y cargados, y yo los haré descansar” (Mateo 
11:28).  En Cristo, dejamos el agobio y aprendemos a vivir desde la plenitud. 

Agobiado → Renovado 

Cansado → Fortalecido 

Oprimido → Libre 

Limitado → Expandido 

Nuestra identidad en Cristo: Jesús anuló toda deuda en la cruz (Colosenses 2:14). Ya no somos 
deudores ni sobrevivientes; somos hijos bendecidos. En Cristo no hay escasez, hay provisión. 

Renovar la mente: La plenitud comienza cuando cambiamos la manera de pensar y recordamos 
quiénes somos en Cristo. 

COMPARTIR: ¿Qué pensamientos de carencia siguen influyendo en mí? ¿Desde dónde tomo 
decisiones hoy: miedo o identidad de hijo/a? ¿Qué necesito soltar para vivir en plenitud?​
 

DECLARACIÓN: “Soy hijo/a de Dios.  No vivo desde la carencia, vivo desde la plenitud en Cristo.” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=i3bxkrQG6sY&feature=youtu.be


 
Pasos prácticos para poner en acción: 

1. Reconocer y nombrar los pensamientos de pobreza. 
 No se puede cambiar lo que no se reconoce. 
Tomar conciencia de frases internas como:“ No es para mí”, “Siempre me cuesta”, “No alcanza”, “Yo no 
soy capaz” 
Acción práctica: Escribí en un papel 3 pensamientos de pobreza que repetís seguido. Nombrarlos ya les 
quita poder. 
2. Reemplazar la mentira por la verdad. 
 No alcanza con sacar pensamientos, hay que llenarse de verdad. 
Por cada pensamiento limitante, declaramos una verdad del Reino: 
“No hay suficiente” → “Mi Padre es abundante y su provisión no se agota”, 
“No merezco” → “Soy hijo/a amado/a y bendecido/a” 
“Siempre pierdo” → “En Cristo todo me ayuda a bien” 
 Acción práctica: Elegí una verdad y repetirla todos los días, en voz alta, durante una semana como 
mínimo. 
3. Ordenar lo que está desordenado. 
 La plenitud también se expresa en orden. 
La pobreza ama el desorden: mental, emocional y financiero. 
 Acción práctica concreta: Anotar ingresos y gastos (aunque sean pocos),Pagar primero lo que 
corresponde, Evitar gastos impulsivos, Empezar a administrar con lo que ya tenemos 
Dios bendice lo que se administra, no lo que se ignora. 
4. Activar la mente creativa. 
 El Espíritu Santo da ideas, no solo consuelo. 
La pobreza apaga los sueños. La plenitud los despierta. 
Acción práctica, pregúntale a Dios: ¿Qué idea pusiste en mí? ¿Qué sé hacer bien? ¿Qué problema 
puedo ayudar a resolver?  Escribí cualquier idea, aunque parezca pequeña. Las ideas son semillas. 
5. Cambiar el lenguaje diario. 
 Lo que hablás, lo reforzás. 
La pobreza se mantiene con palabras de queja, miedo y resignación. 
Acción práctica: Durante el día, corregí tu forma de hablar: 
No digas: “No puedo” → Decí: “Estoy aprendiendo” 
No digas: “Siempre me pasa lo mismo” → Decí: “Estoy en un proceso nuevo” 
No digas: “No alcanza” → Decí: “Dios está proveyendo” 
6. Salir del modo supervivencia. 
 Sobrevivir no es vivir. El sistema enseña a aguantar; el Reino enseña a avanzar. 
 Acción práctica: Tomá una decisión pequeña que te saque de la pasividad: 
Capacitarte en algo, empezar un proyecto postergado, ofrecer un servicio, volver a intentar algo que 
abandonaste. Un paso pequeño rompe grandes estancamientos. 
7. Rodearte de personas con mentalidad de Reino. 
 La pobreza se contagia, pero la fe también. 
Acción práctica: Escuchar las  enseñanzas que edifican, compartir el tiempo con personas que sueñan, 
crean y avanzan ,evitar conversaciones constantes de queja y derrota 
8. Declarar tu nueva identidad cada día. 
 La identidad correcta produce una vida correcta. 
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